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os hallamos en el período á lg ido de los banquetes, bodas, 
' recepciones y bailes; r i sueños cuadros de ventura que 

contrarestan los efectos del triste Invierno, la m á s 
dura y penosa de las estaciones para los pobres de sa­

l u d y fortuna. 
A pesar de la activa propaganda que hacen los enemigos 

del orden social, l a Iglesia bendice muchas uniones en esta 
época del año; los buenos amigos se r e ú n e n en torno de bien 
servidas mesas, estrechando los lazos de la s impat ía y el 
afecto, y la juventud no se apercibe n i de las inclemencias 
del tiempo n i de las desdichas de la vida, teniendo, como 
tiene, en brillantes reuniones y expléndidos bailes, ocasión 
de saborear las delicias que ofrecen estas solemnidades á l o s 
seres que disfrutan de los beneficios de la civi l ización. 

Estos seres á quienes llamamos afortunados, m á s por cos­
tumbre que por convic­
ción, contribuyen á la 
prosperidad del comercio 
y l a industria, fomentan v : N < * \ 
e l gusto ar t í s t ico y r inden \ . 
un tributo al trabajo eu ••"'••̂  : » ^ ^ p ^ ^ P g 
todas sus manifestacio­
nes, siendo factores esen- x 
(•¡ales d"l Jallo grado do . \ S ; ^ \ J 
cultura y del gran des- ; : . 
arrollo d é l a riqueza que 
caracterizan la superficie 
a l menos de los tiempos 
en <iue vivimos. 

Olvidemos, pues, lo tris­
te para fijarnos en lo ale­
gre de l a existencia, y ha­
blemos algo de las emo­
ciones que experimenta 
l a mujer al entrar en el 
mundo, como suele decir­
se, aunque me parece que 
seria más exacto decir, a l 
tomar parteen l a vida so­
cia l . 

E l baile es la gran es­
cuela primero del amor, 
de l a coqueter ía después , 
y por ú l t imo de lo que 
podr ía llamarse mundolo­
g ía femenil . 

L a joven rejibe ea el 
pr imer baile á que asiste 
su bautizo de vida social , 
como el mil i tar el bautis­
mo de sangre en la pr i ­
mera acción eu que toma 
parte. 

¡El primer baile!... No 
hay mujer que no conser­
ve como d u l c e reliquia 
ideal, el recuerdo de ese 
t ímido y d e s e a d o paso 
dado por vez primera en 
el mundo social, que desde 
entonces l a conoce, l a juz­
ga y l a clasifica. Has ta 
ese momento ha sido la 
n iña ingenua ó maliciosa; 
pero de todos modos la 
pura é inocente a l eg r í a 
del hogar; la mariposil la 
que apenas deja (le ser 
c r i s á l i d a , a d m i r a d a y asus­
tada de su t ransforma­
ción, permanece inmóvi l , 
sin atreverse á tender el 
vuelo por el espacio des­
conocido que la atemoriza 
y la atrae. 

Poco después , so trans­
forma l a adolescente en 
l a joven con todos los 
encantos de la belleza, que 
presiente la vida que l a 
espera, que necesita amar 
y ser amada; y por ú l t imo 
l a joven se convierte en 
l a mujer que la sociedad 
reclama como su mejor 
ornamento. 

Las primeras impresio­
nes son las m á s durade­
ras: la del primer baile 
á que asiste, deja eterno , 
recuerdo en el alma de la mujer .""¡Cuántos preparativos! ¡Qué 
de preocupaciones! > J E T ^ ¿r-f1 

L a v í spe ra de la solemne fiesta, l a que va á descifrar el 
enigma, e s t á impaciente deseando y temiendo que llogtio 
l a hora de conocer por sus propios ojos aquello con que tantas 
veces h a soñado. 

Luego viene el momento, no menos solemne, do hacerse la 
toilette. Con q u é seriedad, conque pulcr i tud atiendo á todos 
los detalles de la obra de arte j(ue ha de servir de marco á 
su interesante figura! 

A l fin de muchas dudas, ensayos y combinaciones en stt 
persona, queda ataviada. Su pie es un capricho; su cintura 
una monada; su garganta una cascada do cintas y do enca­
jes, entre las que relampaguean las piedras do su collar; su 
cabellera, primorosamente peinada, cao artúsbicántente sobre 
l a nuca: sólo faltan los ú l t imos perfiles, los ú l t imos toques, 
que dir ía un pintor. 

Se contempla ante el espejo, fiel y mudo conldente de sus 

m á s ín t imos ponsamientos, y S3 encuentra hermosa, con una 
hermosura real avalorada por la elegancia del traje y el ador­
no. A pesar de esto, no se atreve á dar por concluido su toca­
do, temiendo siempre que so le escape a l g ú n detalle que pue­
da contribuir á realzar su belleza. 

E l tiempo vuela, el carruaje espera, no hay más remedio 
que partir. Poco después entra la joven en la sala del baile 
y recibe una impres ión deslumbradora. Como por encanto se 
hal la en un vasto salón profusamente i luminado y adorna­
do con r iqu ís imos muebles y grandiosos espejos que mul­
t ip l ican las i m á g e n e s y las luces hasta lo infinito. Los 
diminutos pies se hunden en una alfombra que apaga el 
ruido de las pisadas. All í hay muchas mujeres he rmos í s imas , 
ataviadas con magníficos trajes y ricas joyas de oro y pe­
drer ía , sonrientes y rebosando la felicidad que brinda una 
i lus ión realizada. Caballeros no menos elegantes de rigorosa 
etiqueta y luciendo bandas y cruces, rodean á las damas 
co lmándolas de atenciones y g a l a u t s r í a s . L a insinuante me-

Núms. 2 y 3.—Trajo para recibir y.traje-ípara visita. 

Jodia dejun vals, que ejecuta l a orquesta, completa l a emo­
ción de la joven que so cree transportada á una región ideal, 
fantás t ica , y experimenta una dicha inefable. 
?TAlgunas parejas empiezan á bailar; un caballero se acerca 
á olla y solicita ol favor de que lo acolito como pareja. L lena 
de timidez y de deseo accede á la súplica, y un instante des­
pués se siente arrastrada por aquel torbellino que agita Jos 
encajes y las gasas,en el que so confunden los colores del arco 
ir is y los re'lejos do las piedras preciosas, todo impulsado 
por una mús ica arrebatadora! 

¡Qué delicia, qué oleada do impresiones nunca sentidas!... 
¡Qué grata locura la producida por aquél ráp ido girar entre 
otras parejas poseídas do idént ico vér t igo , á t r avés del vasto 
salón y apoyada en el brazo de su joven compañero!.. . 

Nunca ha estado tan cerca de un ga lán : aquel brazo es el 
primero que ciño, aunque discretamente, su cintura; y no obs­
tante, como l a costumbre lo autoriza, su inocente v i r tud no 
se alarma, y disfruta del baile como de un juego infanti l . 

Después , eu los momentos de descanso, sentada en cómodo 
d iván formando grupo con otras j óvenes hermosas y elegan­
tes como ella, riendo alegremente tras de los complacientes 
abanicos, oye con fruición las frusler ías que constituyen la 
encantadora charla de las mujeres cuando no piensan en lo 
que dicen, y los discretos galanteos de los caballeros que se 
acercan á ellas prendados de tanto ingenio y de belleza 
tanta...» 

Por fin acaba el baile, y la joven regresa á su hogar reco­
gida y silenciosa, porque su cerebro va ordenando las ideas 
que cuanto ha visto y oido ha despertado en su mente, y qui­
zás t ambién en su alma, dulcemente impresionada, porque 
con el recuerdo del primer baile coincide en muchas ocasio­
nes el sentimiento del primer amor. 

H e trazado aunque á grandes rasgos el bosquejo de uno 
d<* los momentos más hermosos de la vida de l a mujer, por­
que seguramente h a l a g a r á esperanzas ó recuerdos en mu­
chas de mis lectoras. 

Hay tantos motivos de sufrir, que bueno es fijar l a a tención 
en los que encantan el hermoso per íodo de l a primavera de 
nuestra vida. 

Todos los per iódicos de Europa han referido á sus 
lectores la es t rambót ica y escandalosa aventura de qtte sigue 
siendo hero ína la princesa de Chimay-Caraman, itna de las 
damas de la más encopetada y linajuda aristocracia francesa. 

Quizás hubiera sido mejor compadecerla, ocultar sus debi­
lidades y dejar á la Facul tad de Medicina la tarea de exami­
nar el estado de sus facultades mentales. Pero vivimos eu 
una época en que nada queda envuelto en el misterio, en que 
las aberraciones y las miserias se sacan á la plaza pública, y 
no es posible librarnos de asistir á los espectáculos más re­
pugnantes n i dejar de enterarnos de las enfermedades mo­

rales más desastrosas. 
L a princesa en cuest ión, 

•,. no ha vacilado en aban­
donar su palacio, en ale­
jarse de su esposo y de 
sus hijos, para convertir­
se en l a compañera de un 
pobre diablo de m ú s i c o 
h ú n g a r o , que s e g ú n cuen­
tan, ni siquiera os presen­
table.porque n i su figura 
ni su educación le permi­
ten alternar con personas 
deceutos. 

Con él pasea por toda 
Europa; acepta, al parecer 
con sat isfacción, el escán­
dalo que produce su con­
ducta; recibe á los perio­
distas, les presenta á su 
ídolo de barro; no vaci la 
en referirles pormenores 
que los per iódicos repro­
ducen j 'comen tan; y como 
h a b r á n visto las lectoras 
eu és tas reseñas , ha habi­
do un fondista que ha 
ofrecido comida y hospe­
daje gratis á l a princesa 
y a l zigano, cotí l a sola 
condición de que se pre­
senten por mañana y tarde 
en l a mesa redonda á al­
morzar 3' comer, seguro 
de hacer un buen nego­
cio, porque todo el mundo 
quiere ver de cerca á esos 
personajes que es tán re­
presentando tan misera­
ble como r idículo sa íne te . 

De buen grado habr í a 
dejado pasar inadvertido 
este sucoso, que se co­
menta en los círculos de 
todas las clases sociales, 
lo mismo en los más en­
cumbrados v pulcros que 
en los más bajos y abyec­
tos; pero como no han fal­
tado per iódicos que elo­
gien l a resolución de la 
princesa, no por lo que es 
en sí sino cons iderándola 
como un gran paso en la 
senda de la emanc ipac ión 
de l a mujer, he creído 
ú t i l citar este caso, por­
que como en mis p róx imas 
crónicas he do ocuparme 
en los activos trabajos 
que se es tán haciendo en 
favor de tan subversiva 
teoría , conviene conocer 
un aspecto siquiera de los 
idéalos de los que aspiran 
á que la mujer del siglo 
próximo sea el tipo com­
pleto de la mujer libre. 

L a aventura de la pr in­
cesa no merece por sí sola 
m á s que arrojarla a l ces-
to d é l o s papeles, por no 
citar otro cesto de peor 
condic ión. Antes de ca­
sarse con el p r ínc ipe de 
Chimay-Caraman se l l a ­

maba Clara W a r d y era una norto-amoricana guap í s ima , 
eso sí: de v i v a imaginac ión , de incesante actividad y excén­
tr ica y capriebosa en sumo grado. 

Que hastiada de la vida ociosa y placentera, haya bajado de 
un salto desilo la altura de su posición al lodazal, nat ía tiene 
de ex t raño . Otras como ella, cansadas y aburridas, acaban 
por hacer ton ter ías ó cometer locuras, cuando el amor de 
madre no i lumina el c repúsculo de su vida. / 

Pero también hay en Pa r í s muchas señoras , que después 
do haber brillado en la alta sociedad, se consagran por com­
pleto al cuidado de su fortuna para dejarla abundante y sa­
neada á sus bijos, ó á visitar á los pobres, encontrando agra­
dable y consoladora dis t racción en el ejercicio de la caridad. 
De este modo, respetadas y queridas, pasan tranquilas y fe­
lices el rosto de su existencia, olvidadas de los cronistas de 
salones y fiestas: pero rodeadas do vene rac ión y car iño . 

Blanca Valmont, 

Ayuntamiento de Madrid



Núm. 472-3 

torce! tíe la 311 oía. 
' S T B Invierno, y en calillad de abrigos para callo y ma­
juana, se usan mucho los largos sobretodos de tercio­
pelo ó paño de medios colores, cerrados de arriba abajo, 

por broches interiores; prendas de inapreciable utilidad para 
las señoras de complexión delicada, ó que tengan el tiempo 
tasado para vestirse: pues pueden ser colocadas sobre el traje 
de casa, sin que por eso deinerezca el aspecto general de la 
«toilette». Dentro del modelo-tipo, constituyo novedad el so­
bretodo reproducido por el grabado uúm. 4, confeccionado 
con terciopelo dal Norte verde hoja seca. ¡La espalda y los 

escarapelas de cinta otomana, colocadas á modo de botones. 
Una esclavinita de terciopelo, rodeada de una ancha cenefa do 
pie] de -Mongolia blanca, adorna el escoto de esto elegante 
abriguito. E l grabado núm. 6 reproduce el primero dolos dos 
(•¡lados modelos. 

Los cuellos-esclavina que tantas partidarias cuentan entro 
nosotras, están más do moda que nunca y su colección se ha 
visto enriquecida estos dias con un nuevo modelo, (véanse 
los grabados números 7 y 8,) ideado expresamente para servir 
do complemento á los trajes de recibir. Está conf¿eoionado con 
raso maravilloso verde agua, color mandarina, azul ceniciento 
ó color fuego, encañonado mecánicamente á la «linde sieclo». 
Los contornos y el gracioso cuello escarolado que rodea el 
escote, lucen puntillitas y entredoses do encajo antiguo do un 
acentuado tono amarillento, que en unión do grandes lazos do 
cinta, componen el adorno de tan linda adición. 

N ú . u . 4 

delanteros, so pliegan en anchas palas huecas, que parten 
do una especio de chaquetita muy corta, también de terciope­
lo, adornada con aplicaciones de pasamanería metálica, y cor­
tada ai mismo tiempo que unas anchas hombreras almenadas. 
E l escote de la mencionada chaquetita desaparece bajo un cuo-
llo vuelto, que es prolongación de un alto cuello «Valois», am­
bos de piel de castor del Canadá. Las mangas, huecas en su 
mitad superior y acampanadas en el resto, lucen en calidad 
de adorno bordados do pasamanería metálica y cenefas do piel 
de castor. 

Mucho más sencillo, y á mi parecer más bonito que el mo­
delo descrito, es el sobretodo grabado núm. 10. Tanto la es­
palda como les delanteros modelan fielmente el talle, y son do 
paño glaseado verde gris. Las pinzas do los delanteros se acen­
túan con biesos del mismo paño, cosidos con pespuntes que 
bordean también las aberturas dolos bolsillos. Kl alto cuello 
que completa el («coto y las solapas cruzadas que adornan los 

d e l a n t e r o s , 
están f o r r a ­
dos por com­
pleto de ter­
ciopelo torna­
solado do to-

I nos verde y 
¡gris . Mangas 
m o d o r a d a -
mente huecas, 
con carteras 
de terciopelo. 
K l sobretodo 
es prenda más 
•' p r o p ó s i t o 
pai a señoras 
que para se­
ñori tas . Estas 
últ imas deben 
preferir esas 
a i r o s a s clia-

quotitas corte d> sastre que parecen ideadas expresamente 
para realzar la esbeltez del talle. Un modelo que se reco­
mienda por su elegancia (véase el grabado n*im. 6) es do 
paño inglés de un bonito tono entro tórtola y pergamino. To­
das las costuras están acentuadas con bordados de «soutache» 
do seda negra tramada do acoro, adorno que so reproduce en 
Jas bocamangas. Los delanteros están cubiertos por un doblo 
plastrón, que es prolongación de un alto cuello «Valois», ce­
rrad* por medio do orejetas abotonadas, y rodeado de cenofitas 

N ü n i . 5. 

S d m . G. 
do ast rakán natural. Los botones empleados para sostener las orejetas 
son de acero esmaltado, pequeños y redondos. 

En los abrigos infantiles destinados á niños y niñas do 2 á <i años, dos 
modelos bien diferentes comparten el favor de las mamas elegantes. 

Uno do ellos es el «piletot» i n r l í s 
recto, confeccionado con terciopelo 
azul turquesa ó coral. Los delanteros 
ció de. plastrón abullonado do seda 
queol terciopelo, realzado por cene-
diagonales de astrakán blanco. E l 
las manguitas que completan la pren-
cen asimismo con cénenlas de as-

EI otro modelo consiste en un BO-
'•iojielo blanco, forrado por completo de raso azulina Ó raso ('.apitonado. 
Tanto la espalda como los delanteros, maroau su centro con una ancha 
pala recta. La que correspondoá la espalda se entalla por medio do un 
semi-einturón de cinta otomana blanca., sostenido con dos escarape­
las de lo mismo. La pala bajo la cual se miran los delanteros, luce cuatro 

K l K í 

completamente 
c o l o r hueso, 
lucen una espe­
do idéntico tono 
fitas r ec t a s y 
cuello vuelto y 
da, te guarní -
t rakán blanco, 
brotodo do ter-

N ú m . O. 

x. iliu 10. 
Los euerp-js-blusa alcanzan la misma suerte qvo los cuellos-

esclavina, y so usan muchísimo liara teatro y reunión. Un 
modelo recomendable por su novedad, es el representado por 
el grabado núm. í), que puede ser, reproducido con bengalina 
ó crespón de soda del color predilecto. L a espalda y los delan­
teros, no son otra cosa que un simétrico plegado montado en 
un forro entallado con pinzas y costuras, y so ajustan por me­
dio de un andio corselete do terciopelo do idéntico tono que la 
s;«la. E l canesú puntiagudo que vela la parto superior do es­
palda y delanteros, se forma con aplicaciones de encajo com­
binadas con motivos do pasamanería perlada, sobre un fondo 
do terciopelo 
semejante al 
empleado p&-
ra el corselete. 
Las m a n g a s 
son ajustadas 
f o r m a n d o 
h o m b r e r a s 
drapeadas, y 
en las boca­
mangas y ol 
escoto apare-
c c n carteras 
do las prime­
ras . y on el 
bonito cuello 
del segundo, 
adornos ha ­
ciendo juego 
con el cane­
sú, y golas de 
muselina de 
seda del mis­
mo color que 
el r e s to de l 
cuerpo-blusa. 

Terminaré dando noticia á mis queridas lectoras do dos no­
vedades devalta fantasía, que son, aunque todavía lejano, 
preludio de la alegro Primavera, á saber: los cuellos de plu-
ma, terciopelo y encaje de delicados coloridos, de. cuya ca­
prichosa hechura dará ¡dea á mis lectoras el modelito grabado 
núm. 11, y las golas floridas, formadas por violetas, jazmines, 
heliotropos ó nardos en miniatura: llores bi toque sirven de 
tallos largas hebras de finísima pluma de un tono verde pá­
lido. 

Chmcntina. 

N ú m 
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de acero. Chaqueta semi-lai'ga, con espalda 
entallada y delanteros caprichosamente 
cortados para dejar al descubierto un cha-
equito de piel de seda gris perla, tejido 
ue también se emplea para forrar el cue­

l lo y las solapitas que rodean el escote. Dos 
sardinetas aná logas á las d é l a falda, sirven 
para cerrar los delanteros. E l chalequito 
es tá cortado en forma puntiaguda y unido 
á un doble cuello recto del mismo tegido, 

adornándose con bo-
t o n c i t o s de a c e r o . 
Sombrero de terciope­
lo azul pizarra, ador­
nado con plumas y la ­
zos del mismo color. 
Te la necesaria para el 
traje, 16 metros de ter­
ciopelo y 1 metro 50 
ceut ímet ros de seda. 
Precio del p a t r ó n : 3 pe­
setas. 

12. -Traje para 
teatro. 

De seda color man­
darina. Fa lda l isa. Cha-
quotita torera forman­
do puntiagudas sola­
pas, cubierta con ara­
bescos bordados con 
soutache de seda azul 
zafiro. Es ta cbaquetita 
está colocada sobre un 
cuerpo blusa de cres­
pón de s'eda blanco, 
entallado por un c in­
tu rón corselete de seda 
color mandarina, del 
que parte una aldeti-
ta ondulada. Mangas 
ajustadas guarnecidas 
con hombreras y vue-
l i l los de crespón riza­
do. Toca de terciopelo 
azul záfiro, con ala abu-
llonada de crespón de 
seda blanco, adornada 

Núm. 15.—Sombrero «Adamln 

Núm. 12.—Traje para teatro. 

31 tttsí ros; 3 ni luidos. 
I.—Traje para visita. 

£ í t s de paño glaseado verde almendro. Fa lda l isa y cuerpo blusa, entallado por me-
dio de un ancho c in tu rón de terciopelo negro, cerrado por una hebil la perlada 

i de gran tamaño. E l adorno del cuerpo consiste en dos cintas de terciopelo negro 
l que parten de los costados y se anudan sobre el pecho, otras tautas hombreras de 

paüo bordeadas de piel de castor, y una corbata-chorrera de encaje. Mangas l igera­
mente huecas en l a hombrera. Sombrero de fieltro verde almendro, adornado con un 

grupo de pltt-
yttfrWízL. | « < „.„ nías negras y 

*áS*¡m.*r^ t l . e s escarapelas 
de cinta de ter­
ciopelo negro, 
sostenidas por 
b r o c h e s perla­
dos. Tela nece­
saria para el tra­
jo, 7 metros de 
paño . Precio del 
p a t r ó n : ;! pese­
tas. 

2. —Traje para 
recibir. 

De seda bro-
chada do dos to­
nos malva y se-
dalisa color mar­
fil. D e l primer 
tejido son la fal­
da y las mangas, 
empleándose el 
segundo ¡para el 
cuerpo-blusa, el 
c jue l lo-esc lavi -
na que constitu­
ye su adorno y 
los dobles vueli­
llos que rodean 
las bocamangas. 
Estos y el cue­
l lo antes citado, 
lucen en los con­
tornos estrechos 
encajes. Cintu­
rón de seda mal­
va. Tela necesrt-
r ia para el trajo, 
13 metros de se­
da brocbada y 4 
de seda lisa. Pre­
cio del pa t rón: 3 
])esetas. 

3. —Traje para 
visita. 

De terciopelo 
i n g l é s aztd p i ­
zarra. Fa lda aca­
nalada, cerrada 
en el lado iz­
quierdo del de­
lantero por dos 
sardinetitas de 

Núm. 13.—Traje para calle. p a s a m a n e r í a 

con mi gran lazo de cinta color 
mandarina. Tela necesaria para el 
traje, 15 metros de seda y 4 de cres­
pón. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

13. —Traje para calle. (Espalda y 
delantero.) 

Está confeccionado con lana asar-
gada color madera de rosa. L a fal­
da se adorna con dos estrechas qui­
llas de terciopelo mar rón y seis 
sardinetas de lana, sostenidas sobre 
las quillas por medio de diminutos 
botones de esmalte. Chaqueta alme­
nada, abierta en los hom­
bros y el delantero sobre 
un ancho p las t rón de ter­
ciopelo, al que sirven de 
marco un cuello Valois y 
dos solapas rectas, que l u ­
cen en los contornos es­
trechas cenefas de tercio­
pelo. Mangas semi-hue- ':¡íi 
o a s . Sombrero de fieltro 
marrón, adornado con la­
zos y plumas de varios 
tonos del mismo color. í§¡ 
Tela necesaria para el tra- ; . | | 
je, 9 metros de lana asar- jg 
gada Y 2 de terciopelo. i|¡ 
Precio del pat rón: 3 pese- :>-í| 
tas. • ,;§f 

14. -—Traje para paseo. 
D e j a ñ o de damas, co­

lor cobre. Fa lda acanala­
da, con delantero realza­
do poíbordados de tren­
ci l la labrada verde muy 
oscuro. Cbaquetita fanta­
sía colocada sobre una ca­
miseta de soda hoja de 
rosa, ba espalda, los de­
lanteros y l a s hombreras 
y bocamangas, lucen ca­
prichosos arabescos bor-

•• "... dados con trencilla iabra-
1 da. Sombrero de tercio­

pelo verde oscuro, ador­
nado con una draper ía de 

terciopelo rosa y un grupo do plumas cobrizas. Tela ne­
cesaria para el traje, 7 metros de paño y 2 de seda. Precio 
del pat rón: 3 pesetas. 

15.—Sombrero «Adamina». 

Núm. II.—Toca «Marcela». 

de hoja seca, combinado con terciopelo 
ruso verde mirto. Fa lda del primer tegi­
do, plegada todo al rededor en anchas pa­
las poco acentuadas. Cuerpo blusa 
bien de t i sú escocés, entallado por un cin­
tu rón jilegado, de terciopelo ruso; tegido 
que t ambién se emplea para la chaquetita 
torera colocada sobre el cuerpo-blusa. Las 
mangas son de terciopelo, huecas 
parto superior, y ajustadas desde la san­
gr ía á la bocamanga. Precio del pat rón 
del traje: 2 pesetas. 

22. —Espalda del traje 
para niña de 10 á 12 años 
(grabado núm. 25). 

23. —Traje para niña 
de II á 13 años. 

Es de lana inglesa, 
aztd ceniciento. Fa lda 
semi-larga con ancho 
j a re tón pespunteado. 
Cuerpo plegado, ador­
nado con un capricho­
so canesú y siete boto­
nes de nácar blanco. 
Mangas huecas y pu­
ños haciendo juego con 
el canesú. Precio del 
pa t rón del traje: 2 pe­
setas. 

24. —Traje de casa pa­
ra señora joven. 

E s de lana glaseada, 
gris de l ino. Cuerpo ' 
fruncido, unido á una f 
amplia falda cerrada 
delante con botones de 
acero b r u ñ i d o , y cu-
bierto casi totalmente 
por una torerita de ter­
ciopelo brochado, de 
tonos grana y negro, 
escotada en forma cua­
drada. Un doble cintu­
rón de terciopelo" ne­
gro, cerrado por gra-

E l ala es de felpa tronzada, azul ceniciento, plana delan­
te y airosamente levantada en la parte de de t rás para 
dejar al descubierto un gran lazo da cinta gris perla, sos­
tenido por un grupo da flores azuladas. TJ U a i ( , 0 escarola­
do de terciopelo azul reemplaza la copa, y de su centro 
parte n n doble esprit de pluma gris peda, sostenido por 
un brocho de 
acero. 

16. —Chaqueta 
fantasía. 

Es de ter­
ciopelo mor-
dorado, con 
espalda y de» 
lanteros rec­
tos, forrados 
de seda capi-
tonada color 
s a l m ó n . L a 
parte s u p e-
rior de una y 
otros desapa­
rece por com­
pleto bajo un 
cuello escla­
v ina cortado 
a l m i s m o 
t i e m p o que 
un alto cue-
11o Valois; 
ambos borda­
dos depiol do 
zorro azul, y 
sembrados de 
arabescos ¡do 
aplicación de 
pasamenir ia 
negra. Man­
gas huecas, 
c o n p u ñ o s 
bordados de 
piel . Toca de 
t e r c i o p e l o 
negro, ador­
nada cotí la­
zos y pluma:; 
mor dorad os. 
P r e c i o d e l 
pa t rón de 11 
chaqueta-: 2 
pesetas. 

17. -Toca Mar­
cela. 

las estrechas mangas, es tán cubier­
tas de bordados aná logos á los do 
la falda. Sombrero de terciopelo bei-
ge muy oscuro, adornado con lazos 
de lo mismo y un caprichoso esprit 
de rizada pluma negra. Tela necesa­
r ia para el traje, 7 metros de paño. 
Precio del pat rón: 3 pesetas. 

19.—Traje para teatro. 
De bengalina de seda azul por­

celana. A m p l i a falda con delantero 
cónico bordeado de dobles escaro­
lados de crespón de seda de los to­
nos del color de la bengalina. Cuer­
po corto, adornado con un cuello 
fichú haciendo juego con el delante­
ro de la falda, colocado sobre itn 
ancho plas t rón de terciopelo azul 
turquesa. Cinturón-corsele te , de 
terciopelo, cerrado delante por la­
zos mariposa de aná logo tegido. 
Mangas semi-huecas. Toca de cres­
pón de seda de tres tonos azules, 
adornada con un grupo de plumas 
matizadas. Tela necesaria para el 
traje, 1(¡ metros de bengalina de se­

da, 2 de ter­
ciopelo y 2 de 
crespón. Pre­
cio s del pa­
t rón: 3 pese­
tas. 

20.—Traje pa­
ra calle. 

""»• 16.—Chaqueta fantasía 

Him. 14.—Trajo para pasco 

L a toca es 
do terciopelo 
color grana­
da, graciosa­
m e n t e d ra -
peada sobro 
loscontornos 
do un ala de 
felpil la tren­
zada de tonos 
granada y negro. E l sencillo adoi' 1 1 0 de esta 
toca, consiste en un lazo de pluma n e g r a , soste­
nido por una hebil la dorada. 

18.—Traje para paseo. 
De paño beige oscuro. L a falda W e en su 

mitad inferior una ancha cenefa hadada con 
estrechas cintas de terciopelo del col0.1' del fondo 
en tono más oscuro empleadas á de souta­
che. ,E1 cuerpo, cerrado de un modo l t l v ¡ s i u i e j y 

De paño la­
brado c o l o r 
r e s e d a . L a 
f a l d a t i e n e 
p o r ú n i c o 
adorno u n a 
sencilla "gre­
ca t r a z a d a 
por una t ira 
de astrakan 
negro de dos 
c e n t í m e t r o s 
de a n c h o . 
Chaqueta eu-
t a l l a d a , ce­
rrada por dos 
sardinetas de 
p a s a m a n e r í a 
do «seda ne­
gra , coloca­
das a l t r avés 
sobre los de­
lanteros. Es-
tos,'lucen an­
chas solapas 
forradas de 
astrakan ne­
gro. Mangas 
semi-huecas. 
Cuello y pu­
ños de astra­
kan, n e g r o , 
Sombrero de 
terciopelo co­

lor reseda. E l ala, plana delante, se dobla y 
sostiene de t rás con un grupito de violetas. 
L a copa, se adorna con cuatro plumas som­
breadas, un lazo de seda del color del tercio­
pelo y una hebilla de acero. Tela necesaria 
para el traje, 7 metros de paño. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

21—Traje para niña de 12 á 14 años. 
E s de t i sú escocés, de tonos coral y ver- Núm. 8.—Traje para paseo. 

Núm. 19.—Traje para teatro. 

ciosas escarapelas, ajusta ¡a cuerpo. Mangas lisas de igual tegido que la tore­
rita. Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana glaseada, y 4 de terciopelo 
brochado. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

25.—Traje para niña de 10 á 12 añes. (Véase la espalda 
eu el grabado núm. 22). 

E s de tarciopelo ruso marrón , forma Princesa. Los delanteros dejan al 
descubierto una camiseta y una falda de lani l la rosa muy pál ido, plegaua 
mecánicamente . Tanto el cuello moscovita que rodea el escote del traje P r i n ­
cesa, como todos los contornos de éste, lucen estrechas cenefas de piel de 
castor. Cin turón de faya, cerrado delante por una hobill i ta de acero esmal­
t a d o . L a s 
mangas for-
m a n l i o m -
breras semi-
huecas y bo­
c a m a n g a s 
a c a mp a na­
das, bordea­
das de piel 
de c a s t o r . 
P r e c i o d e l 
p a t r ó n d e l 
traje: 2 pese­
tas. 

F I G U R I N 
A C U A R E L A 

Mo¿elo 1.° 
—Traje para 
recibir.—Am­
pl ia falda de 
lana violeta, 
sembrada de 
dibujos bro­
chados de se­
d a n e g r a . 
Cuerpo-bl l i ­
sa, de benga­
l ina de seda 
violeta, vela­
do por una 
t o r e r i t a de 
pasamane r í a 
de seda ne­
g r a , perlada 
de azabache. 
Las mangas 
son de igual 
tegido que la 
f a l da, c o n 
h o i n b r e r a a 
g r a c i o s a ­
m e n t e d ra -
peadas, y bo-' 
camangas al­
menadas. Go­
la y vuelil los 
de encaje cre­
ma. Tela ne­
cesaria para 
el traje, 7 me­
tros de lana 
brochada y 3 
de bengalina 

I lili <• 

Núm. 20.- Traje para callo 
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il« seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 
Modelo 2."—Traje para visita.—De 

terciopelo verde esmeralda. L a laida 
hice en el bajo una cenefa do piel do 
marta. Cuerpo-plas t rón adornado con 
un segundo cuerpo-corselete do pie l de 
soda color pergamino, rayado por an­
chos agremanes do pasamaner í a de 
acero y azabache. Cuello Yalois de ter­
ciopelo, bordeado de pie l de marta. 
Mangas ajustadas, con hombreras hue­
cas realzadas por agremanes semejan­
tes á los del cuerpo-corselete. Mangui ­
to de marta, guarnecido con volantes 
de encaje y un grupo de llores encar­
nadas. Sombrero de terciopelo verde, 
cm-o adorno consisto en un grupo de 
flores encarnadas y dos plumas ne­
gras. Tela necesaria para el traje. 1G 
metros de terciopelo y 1 metro 50 de 
piel de seda. Precio del pat rón: 3 pe­
setas. 

í artas abiertasn 

<íiim. 21.—Traje para niña de 12 á 14 años. 

El sombrero y el b a s t ó n . 

Madrid 7 de Enero de 1897. 

' ' ^ i ; UERIDO padre: ¿Se acuerda V . de 
J. ' j | una comedia i[iie vimos hace años, 
• l \J cuyo t í tu lo no puedo recordar, 

aldeano vestido de 
caballero hacía tris­
t ís ima figura por lo 
que dificultaban sus 
movimientos el tra­
je, á que no esta­
ba acostumbrado, y 
muy especialmente 
el sombrero y e l 
bastón? Pues ahora 
comprendo lo inj lis­
to de ;inis luirlas. 

puesto que al usar sombrero y bastón en Madrid , me asemejo bastante al 
aldeano de la comedia. 

• F i jémonos en el primero, prenda especial para la calle. ¿Cuándo de­
bemos qui tárnoslo? Y a sé que es de rigor descubrirse ante la representa­
ción de l a Div in idad y después ante las personas de respeto, y muy es­
pecialmente las señoras : pero ¿hay que descubrirse por completo'? E n esto 
caso, ¿debe uno continuar con la cabeza descubierta hasta que l a persona 
saludada nos invite ¡1 cubramos? Y o he creído siempre que esto era lo 
correcto, y así lo hice al saludar una de estas tardes á la generala X . . . en 
el Parque de Madr id . A l reconocerme, me p r e g u n t ó muy afectuosamente 
por todos ustedes, por mis estudios, por mis diversiones, y me convidó á 
sus reuniones vespertinas... pero sin mandarme que me cubriera. Calcule 
usted, querido padre, el triste papel de lacayo que estuve representando 
durante un cuarto de hora; sin contar con que es tábamos á un grado bajo 
cero. 

• Otra consulta. A l hacer una visita, ¿debe entrarse en la sala ó gabi­
nete de recibo con el sombrero en la mano, ó dejarlo en l a percha del 
recibimiento? 

• Pero no hablemos de las visitas; t ras ladémonos al teatro, cuyas prin­
cipales localidades ocupan seño ra s , señor i tas y personajes de tollos los 
órdenes sociales, incluso nuestros profesores. E n esto hay ya costumbre 
establecida; pero creo que no es recomendable. Me refiero á la de perma­
necer cubiertos en los entreactos, qu i t ándonos el sombrero así que se levanta el telón, 

que deben merecernos ma 

Núm. 23 - Traje para niña de II á 13 años. 

Núm. 22.- Escalda til 
10 á 12, grabi 

¿Consiste esto en 
yores respetos los 
comedia, que los es-

•Respecto del bas-
no siendo objeto in­
te, s i ha de ocasio-
casa ó en l a tienda, 
nóniieo. Pero aun-
tremo, hay muchos 
caballeros que no 
son de mi parecer. 
Sin i r más lejos, 
ayer tarde, que fui á 
casa de l a generala 
aceptando su inv i ­
tación, observé que 
los convidados y 
amigos dejaban el 
sombrero en la an­
tesala y penetraban 
en el sa lón sin aban­
donar el bastón. No 
ser ía para apoyarse 
en él debiendo per­
manecer sentados, 
n i para agredir ó 
defenderse de agre­
siones, porque esto 
no es correcto n i 
aun entre personas 
que pertenecen á l a 
benemér i t a clase de 
armas tomar. 

• Crea V . , padre, 
que semejante cos­
tumbre me ex t rañó 
sobremanera, y des­
do l u e g o r e s o l v í 
consultar á V . , por­
que aunque hoy es­
t á V . retirado de la 
sociedad y casi sin 
n i n g ú n trato, ha si­
do V . hombre de 
mundo y sobre to­
do tiene V. para mí 
algo que vale mu­
cho más : rectitud 
de ju ic io y serení-
dad para saber dis­
t ingui r lo bueno de 
lo malo y lo j ustifi-
cado de lo r id ículo . 

• L e abraza con 
toda efusión su h i ­
jo: Luis. 

actores que representan una 
peetadores que ocupan la sala? 
ton y a sé que d i rá V. que 
dispensable, lo más pruden-
uar molestias, es dejarlo en 
con lo que resulta más eco-
que yo opte por el ú l t imo ex- nuestra amiga, no es l a regla general. De todos modos, 

Núm. 2-1. — Traie de casa para señora joven. 

Valencia 10 de Enero de j897. 

«Querido hijo: Quien so halla en 
s i tuación difícil no eres t ú con tus 
dudas, sino yo con tus consultas y has­
ta con tus elogios á mi juicio; ¡mes. 
apartado de la sociedad, ignoro sus 
evoluciones, progresos, usos y costum­
bres, y podr ía fáci lmente , lleno de 
buena voluntad, aumentar tus apuros 
con mis consejos. » 

• Me preguntas "cómo debe hacerse 
en la callo el saludo, si qu i t ándose por 
completo el sombrero ó con la indica­
ción de hacerlo; y en contra del pr i ­
mer procedimiento me citas lo que (e 
ha ocurrido con m i antigua amiga l a 
generala. Creo que eso no debe servir­
te de precedente para tus futuras de­
cisiones, pues la señora de quien se tra­
ta es muy ordenancista y algo dis­
t ra ída . 

• Que no quiso ofenderte, lo prueba 
el hecho de convidarte á sus reunio­
nes verpertinas, y así lias debido com­
prenderlo, cuando, s in sentirte lasti­
mado, has aceptado su invi tac ión. 

•Prescindamos, pues,' de la genera­
la , y dejemos sentado que el saludo 
completo, ó sea qu i t ándose el sombre­
ro es perfectamente aceptable, no sólo 
para el sacerdote que conduce el Viá­
tico, sino para las señoras y aun para 

las personas respe­
tables de nuestro 
mismo sexo. 

Después de este 
saludo puede esta­
blecerse una sen­
sata g radac ión pa­
ra los demás , hasta 
l l e g a r al que se 
practica levantando 
la mano como para 
quitarse el sombre­
ro, sin terminar l a operación. Esto en calles y paseos, pero ¿qué hare­
mos en las visitas? 

• Y o creo, y conste una vez más que sólo trato de hacerte conocer im­
presiones y juicios personales, que al i r por vez primera á una casa no 
tenemos derecho á util izar l a bastonera del recibimiento, n i las sillas ó 
mesas de l a sala ó gabinete. Debemos entrar con e l sombrero en l a ma­
no, y sólo cuando el dueño de la casa nos lo indique con insistencia 
dejarlo sobre una s i l la . E n lo antiguo exist ía otra costumbre, sobrado hu­
milde, y que ha desaparecido víc t ima del r idículo: l a de dejar el sombrero 
en el suelo. Esto ha caído en completo desuso. Cuando existe mayor 
confianza, se frecuenta la casa y no se hace una verdadera y solemne 
visita, pueden utilizarse desde luego perchas y bastoneras de los recibi­
mientos. 

• Pasemos ahora al teatro. No, hijo mío; permanecer cubiertos en los 
entreactos y descubrirnos cuando comienza la representac ión , no s igni­
fica que nos merezcan mayor repeto actores que esjiectadores; es que 
al alzarse el telón, hay que saludar lo que la producción escénica sig­
nifica, que supone bastante más que el respeto debido á sus in té rpre tes ; 
y al propio tiempo hay que contribuir á que los espectadores que están 
de t rás de nosotros, puedan disfrutar del espectáculo sin que lo impida el 
negro tubo de chimenea que llevamos en la cabeza. Y a me figuro oir 
la observación que has de hacer cuando llegues á este punto; observa­
ción concerniente al sombrero de las señoras , harto más voluminoso que 

el nuestro; pero no te olvides de que tu consulta se refiore solo a l sombrero masculino. 
• Dejemos, pues, á las señoras con sus sombreros, y quedémonos nosotros descubiertos 

mientras dura la represen tac ión teatral. Y luego, ¿qué debemos hacer cuando cae el telón? 
M i criterio es cerrado: seguir t ambién descubiertos mientras estemos en l a sala, que por algo 
se llama así, y cubrirnos cuando salgamos al ves t íbulo ó á los pasillos. 

• L o que me llena de verdadero asombro, es lo que me cuentas de l a costumbre de entrar 
en eLsalón para las reuniones vespertinas sin dejar el bas tón en la bastonera. 

• Me permito suponer que eso podrá ser una excepción, y que lo que has visto en casa de 
aún en la h ipótes is de que esté yo 

equivocado,, seme­
jante costumbre no 
podrá menos do ser 
efímera y haber na­
cido predestinada á 
muy breve existen­
cia. 

• Ñola adoptes tú, 
aun á riesgo de 
llevar la peor parto 
en cualquier con­
f l i c t o inesperado, 
aunque no es de 
creer que en una 
reun ión de perso­
nas bien educadas, 
que olvidando ljis 
preocupaciones de 
la vida, so entre­
gan al descanso y 
al recreo, surjan 
conflictos cielos que 
hacen út i l , y á ve­
ces n ecesario, el uso 
del bastón. 

• E l bastón y el 
s o m b r e r o deben 
quedar en la ante­
sala ó entrar con su 
dueño en ol salón, 
cuando, como te lie 
dicho antes, so tra­
ta de una visi ta cíe 
cumplido. 

• Basta por hoy: 
c u í d a t e m u c h o , 
cumplo tus deberes 
y no vaciles en con­
sultarme tusdduas, 
ya que el único i n ­
conveniente de es­
to es que no pueda 
siempre disiparlas 
tu amante padre: 
Mariano. 

Por la copia, 
Mob. 

I traje para niña de 
do núm. 25. 

Núm. 25.- Traje para niña do 10 á 12 años. 
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AñoX L A Ú L T I M A M O D A 

Los sabañones. 

WÁ. OS sabañones, fruta de l a época invernal que estamos 
ñ vf atravesando, son un achaque vulgar, prosaico, hasta r i -
Wlt díoulo; pero molestan en sumo grado, y por tanto es 

preciso combatirlos. 
E l frío es el agente que se encarga de deformar las manos 

más preciosas y de causar la comezón y el dolor que pro­
ducen los picaros sabañones . E n primer lugar contrae los 
vasos capilares de los dedos de las manos y de los pies, 
por donde circula la sangre; y después , por ei'ecto d é l a reac­
ción del frío, esos mismos vasos capilares se dilatan, so 
ingurgi tan do sangre en mayor cantidad que la normal, cons­
tituyendo lo que los médicos llamamos hipcrhcmia pasiva, y 
el Dicionario do la lengua sabañones. 

Esta a l teración del organismo, es peculiar de todas las cla­
ses sociales: lo mismo pueden padecerla la domést ica y el 
hortera, que la elegante dama y el jmás encopetado ga lán ; es 
decir, que los sabañones , son patrimonio de todos y' los 
padecen 

Desda la princesa altiva, 
á la que pesca en ruin barca. 

Muchos remedios se han preconizado para curar estas l i ­
geras dolencias; pero ninguno puede calificarse de elicaz, 
motivo por el cual los escépticos afirman que sólo se curan 
con los famosos Poínos de Mayo. Pero yo también me permito 
afirmar que no es preciso aguardar á que broten las llores 
en los campos para l ibrar de tan incómodos huéspedes las 
manos y los pies, Siempre ho empleado con éxito feliz una 
poción, que en un par de días pone en completa d ispers ión al 
enemigo. 

Las lectoras que se vean molestadas por los sabañones , 
deben enviar un botecito de cristal de boca ancha y tapón 
esmerilado, á cualquier farmacia, para que el amable far­
macéut ico las provea de l a siguiente fórmula: 

De t intura alcohólica de iodo i 15 gramos 
De aceite eseíteial de trementina.. . ! do 
De gl icerina rosada ) cada cosa. 

E l modo de usar esta poción es senci l l í s imo; basta mojar 
en ella un pincel y embadurnar con él los sabañones dos 
veces al día, al levantarse y al acostarse. A las cuarenta y 
ocho horas, el sabañón se arruga y desaparece por ol foro 
corrido y avergonzado, como un actor que ha desempeñado 
mal su papel. 

L a prác t ica garantiza ol éxi to que con esta poción han 
obtenido muchas señor i tas á quienes he aoosejado su uso; y 
se l a recomiendo á las lectoras, confiado en que han de obte­
ner con ella ráp idos y lisonjeros resultados'. 

Dr. Corral y Mairá. 

É I» lux de: 1» lá innata. 
Episodios do I guerra.—Una madrileña horóica.—La semana 

aristocrática.—Noticias. 

rtf^NTKE los episodios conmovedores á que da lugar la gue-
•v-íiji'1 rra de Cuba, descuella el de la señora D . 1 1 María L u i -

' i sa do Raya , esposa del capi tán D . J o s é Pando Alcázar , 
bjpl Durante diez años habían sostenido relaciones, cosa 

no ex t r aña en la clase media española, en cuya esfera son 
muy frecuentes estos largos períodos de noviazgo, porque 
l a s impa t í a y el car iño nacen antes de que hayan podido 
vencerse muchas dificultados materiales quo se oponen á l a 
real ización de los más anhelados proyectos. A l cabo d é l o s 
diez años do mutua y folíz correspondencia, tiene el novio 
que partir á la guerra en cumplimiento del deber que le 
impone su honrosa carrera, y so acuerda por los prometi­
dos y sus respoctivas familias que antes de partir á donde le 
llama su bandera, se realice el matrimonio para unir ante 
Dios y ante los hombres á aquellos seres que tanto se amaban. 
Se celebró, pues, con gran sencillez, como exig ían las cir­
cunstancias l a anhelada boda; cuya luna de miel debía durar 
muy poco, porque á l o s tres días de recibir la bendición nup­
c ia l t en ía que partir el esposo. Y aquí surge la heroica reso­
lución de la mujer que ama.—¡Me voy con él, dice. Y sin 
reparar en obstáculos toma el tren con su esposo, se em­
barca en el vapor que le conduce á (Juba, y ya á bordo co­
mienza ¡i de sempeña r el papel en que ha de llegar á I» subli­
midad en la tierra ingrata de la guerra, animando y conso­
lando á los soldados que sienten natural tristeza cada voz 
que se separan más y más de la amada casita en donde 
nacieron. 

A poco de llegar á la Habana, salió á operaciones el bata­
llón del Sr. Pando Alcázar y á operaciones lo s iguió su ani­
mada compañera convertida en solíci ta hermana do la cari­
dad. Si en un descanso había tiempo, ol la preparaba d i l i ­
gente la comida, sustituyendo con el esmero y la l impieza 
l a falta do esquisitos manjares; ella arreglaba las camas de 
c a m p a ñ a comunicando a l improvisado bogar de una noche, 
el arreglo peculiar de la mujer, y después do los sangrientos 
hechos de armas, ella recorría el campo de batalla, ayudando 
a recoger heridos y p rod igándo les los más solícitos cuida­
dos. E n los hospitales fué aman t í s ima enfermera, y al mismo 
tiempo que acercaba á los labios del calenturiento la refres­
cante bebida, le prodigaba palabras de consuelo que son l a 
medicina del alma. 

Los soldados adoraban á su capitana, á guien eosideraban 
como á su 1 rovidencia, y á quien miraban como á un ánge l : 
pero desgraciadamente al ánge l le han faltado las fuerzas 
del cuerpo, ya que no las del espí r i tu , y agobiada por una 
desesperante anemia la señora D . " María L u i s a Raya de 
Pando, ha tenido (pie regresar á la Pen ín su l a . 

¿Pero no es verdad que su conducta es digna do todo elo­
gio y que merece una recompensa-' 

U n a cruz militar, ó una cruz do Boneücencia s en t a r á muy 
bien en el noble pecho de la que ha prodigado tantos con­
suelos y enjugado tantas l ág r imas en el teatro do la guerra 
que nos es tá causando tantos pesares. 

Por fortuna, nos dicen que van mejor las cosas, que hay 
corrientes de paz, que pronto cesará la calamidad que nos 
arruina. ¡Dios lo quiera, que buena lklta nos hace el reposo 
después de tantos sufrimientos! 

* * * 
L a sociedad ar is tocrá t ica de Madridjl-iene repartidos ya los 

días, ó mejor dicho, las noches do la semana para reunirse y 
pasar ratos agradables. 
_ Domingos: en la embajada de Alemania banquete diplomá­

tico primero y reun ión después , en la que predomina el 
elemento joven femenino, compuesto por las amigas d é l a s 
señor i tas de Rádowitz , encanto do aquella casa. 

Lunes: en Casa de los señores de Baüer (D. Gustavo) ban­
quete de personajes nacionales y extranjeros, consejeros del 
ferrocarril del Mediodía, ex-ministros, a l g ú n académico, al­
g ú n artista distinguido, y después recepción con el carác ter 
que tenían las que so celebraban en la misma inorada los 
jueves en torno del inolvidable D . Ignacio Baüer . 

Martes: reun ión en casa de los condes de Vía-Manuel , don-
do hay varias mesas de tresillo y juegos animados de gente 
joven, que van á acompañar á las encantadoras n iñas de la 
casa, una de las cuales con t rae rá muy pronto matrimonio. 

Miércoles: comida y recepción en el hotel de la señora 
v iuda do Arcos. 

Jueves: comida y recepción en la embajada de Francia , 
con igua l carác te r que las que se celebran en la de A l e ­
mania. 

Viernes: gran banquete en casa de la marquesa de Squila-
che. Como comensales, un par de ministros de l a Corona, 
a l g ú n embajador, dos ó tres generales y varias damas ele­
gantes. Después del banquete recepción, mesas de tresillo, y 
grupos de gente joven que miran con mal reprimido deseo 
al salón de baile, abierto ó i luminado; pero mudo y desierto, 
como no haya quien quiera pasear por él. 

Sábados: banquete y recepción en casa de los condes de 
Pinohermoso. Mesas do tresillo y de poeker y en la ga ler ía a l ­
gunos aficionados al bi l lar haciendo carambolas y más ca­
rambolas. E l salón gótico ocupado por gente grave, y el 
salón moderno, con el techo pintado por Vahamonde, inva­
dido por l a gente joven, "que se subleva contando con el 
apoyo del hijo segundo de los condes, el s impát ico Juanito 
Vel le , que entrega al enemigo la llave... del piano, y permite 
la invas ión en el saloncito árabe, donde suelen darse algu­
nas vueltecifas de vals s in que se entere la dueña de l a casa, 
la amable y espiritual condesa. 

E n casa de D . Juan Valera , suele t ambién haber los domin­
gos por la noche reun ión de liberales en petit comité. 

Y así so va pasando el tiempo. 
L a bella hi ja de los marqueses de Navamorcuonde y Jua­

nito Amezaga, el hijo segundo de la marquesa viuda del 
R i sca l , e s t án recibiendo muchos regalos con motivo de su 
p róx ima boda. 

L a condesa de Urbasa es tá ya mejorada do la indisposi­
ción que sufrió después de haber dado á luz una hermosa 
niña . 

Los duques de Nájeru se van á Cádiz. E l duque, que no 
quiere abandonar do n i n g ú n modo la carrera d é l a s amias, á 
la «iue se dedicó con verdadero entusiasmo, ha sido nombrado 
gobernador mil i tar de aquella plaza, y deja su a r i s tocrá t ica 
residencia do Madrid para ir á desempoñar este destino. 

Kl general Echaglie, que ha regresado herido de Cuba, y 
su bolla y buena esposa que fué á curarle y que en el vapor 
en que hizo la t raves ía de la Habana á la Coruña sufrió una 
contus ión en la cabeza, es tán recibiendo muchas visitas que 
demuestran las s impat ías de que gozan en la sociedad do 
Madr id . 

L i condesa de las Navas, quo el Verano pasado sufrió on 
la Granja la fractura de una pierna, ha tenido también d ías 
pasados la desgracia de caerse al salir do la l ibrer ía de B a l l l y 
Bai l l iere , f rac turándose la pierna buena. 

Para terminar, diré que en los veladores de los gabinetes 
de las personas de buen gusto y de todas las señoras ele­
gantes, so vé el libro de poesías del ilustre poeta Federico 
Balart titulado Horizontes. 

El Abate. 

3!Ma> (Xníeíícu-

E L P R O B K E M A E C O N O M I C O 
>.TL\NTI-:S voy á decir dos palabras acerca de las consultas. 
\ /¡W Varias señoras suscriptoras me preguntan si ho renun-
. /V\> ciado á responder á las que empozaron á dir igirme al-
• • gimas do mis incógn i t a s amigas. Nada do eso: lo que 
sucedo es que las preguntas conque tienen la bondad do fa­
vorecerme, corresponden en su mayor parte á estados de áni­
mo especiales, y por temor de ser adivinadas á pesar del pseu­
dónimo, desean que conteste en carta particular, unas veces 
á la lista de Correos con iniciales ó números , otras á nombres 
y señas que seguramente no son los de las interesadas. 

•Algunas me escriban largas y detalladas cartas desaho­
gando sus penas, en la seguridad de que j a m á s ha de saberse 
quiénes son. Unas y otras me permiten hacer un interesante 
estudio del corazón femenil y no pueden figurarse lo que 
agradezco y estimo sus confidencias. 

Suplicio de Tántalo me ha escrito una carta que revela una 
inteligencia y uu corazón admirables.—El caso en que se ha­
l l a es verdaderamente doloroso, y s egún su deseo, prometo, 
estractando discretamente l a historia de sus pesadumbres, 
decir en el próximo número el concepto que he formado de 
la s i tuación de su espír i tu . 

Ahora vamos á ocuparnos del problema planteado. 
H o y solo daré cuenta de dos soluciones, insertando las 

observaciones con que las acompañan sus amables autoras. 
F i r m a la primera con el pseudónimo Derrochona, y por cierto 

que se calumnia al nombrarse de este modo, porque ya ve­
r á n las lectoras quo h i l a delgado en materia de economía. 

H e aquí como se expresa: 
«El empleo do la renta ó sueldo do 4.00!) pesetas en Madrid quo 

como solución al problema remito á V . , no constituye mi ideal, 
aunque juzgue compañera del amor, como baso do la felicidad, 
conyugal á la economía, quo no ho llevar basta ol punto que puo-' 
de llevarse, reduciéndola a lo ínfimo con que se puede subsistir, 
desquitando todo lo más ó monos superfino, sin apelar a medios 
culinarios propios do patronos do huéspedes, ni recurrir á la igle­
sia con tal ó cual novena, ni á la tertulia do confianza para aho­
rrar luz y lumbre on ol Invierno, sino quo he do hacer honor á 
los die< y seis mil roalitos, quo no todos disfrutan on esto fachen­
doso Madrid. 

»En mi ooncepto, un matrimonio con buena salud y sin suce­
sión (pues con olla tendría que sor otro ol presupuesto), partien­
do del principio de que ni las distracciones sociales ni bis como­
didades son superiores á la dicha do no voren la Agenda ningún 
débito, puodc lograr á poca costa quo los gastos sean inferiores á 
los ingresos. 

«Para que esto suceda, tendrá el esposo quo olvidarlas golle­
rías de soltero, si las tuvo; ó no adquirir las de casado, aviniéndo­
se á no dedicar más que treinta pesetas para sus gastos do pelu­
quería, tabaco, café, t ranvía y algún oaprichito do voz on cuan­
do para obsequiará su mitad, conformándose además con legum­
bres y verduras, zurcidos en la ropa blanca, un traje do 80 pese­
tas para Invierno, otro más barato para Verano, calzado do 15 
pesetas y sombrero do otras 15. Asimismo tendrá quo resignarse 
á ver á su señora ion un vestido de 40 pesetas en Invierno, y otro 
do 25 cu Verano. 

»La esposa á su voz, y esto es el punto más delicado, no tendrá 
la vanidad do creerse menos señora, por atender más y mejor á 
osos quehaceres, que por lo «prosaicos» y detallados, no quiero 
enumerar; poro que bien cumplidos son do excelentes resultados. 
Por ejomplo, reformarse para diario con ayuda de L A U I . T I . V A 
M O D A , ol vestido y sombrero de gala del año anterior; hacer 

una laber artística para felicitar á una a n a í n a ; tapixaruna silla, 
barnizar un mueble, encaramarse á una escalera para poner los 
visillos terminados la noche anterior, y otros muchos recreos por 
el estilo, que si no constituyen obras de arto, sirven para, conser­
varlo todo Cn un estado de lucidísimo orden, que en unión de 
una gran previsión, pueden hacer la vida llevadora y hasta 
agradable.» 

«He aquí ol presupuesto que,'fundado en los principios que 
acabo de exjioner, remito a usted y á mis compañeras de sus­
cripción: 

Al mes. Al año. 
Casa más ó menos céntrica, alta, mo­

derna ó decorada, y con agua. . . 70 pesetas. 840 pesetas. 
Manutención y alumbrado 120 » 1.440 » 
Vestidos, á KíO pesetas él y 65 olla 225 » 
Gastos menudos del esposo 30 » 860 » 
Vino 11 » 132 » 
Carbón ' . 10 » 125 » 
Lavandera 8 » 96 » 
Sirvienta 1U » 125 » 
Planchado de camisas.. . . , . . 3 . » 36 » 
Suscripción á «El Imparcial» y L A 

U I / T T M A M O D A 2 » 24 » 
Hilos, betún, escobas y domas acce­

sorios de limpieza 2 » 24 » 
Teatro ú otro recreo 5 » tjO » 
Limosnas ó lotería 1 « 12 » 
Reponer ropas, corsés y corbatas , 40 » 
Calzado de los dos 40 » 
Sombreros de ídem 40 » 
Esterado, lo más preciso 30 » 
Rehacer colchones y almohadas lo » 
Kcgalitos de atención 25 » 
Imprevistos. , 25 » 
Desperfectos 25 » 

Gasto total. . . . . . . 3.739 pesetas. 
«Quedan 251 pesetas, que pueden ahorrarse, ó más bien 250 si 

dejamos las 11 do pico para algo de perfumería; aunque ésta, la 
petaca, portamonedas y demás suelen constituir los «regalitos do 
atención, que á cambio do los nuestros nos hacen nuestras ami­
gas:» 

L a segunda solución de las que hoy me he propuesto dar 
á conocer, ha sido remitida por Siempre triste; y me e x t r a ñ a 
que haya elegido este pseudónimo, porque la que posee senti­
mientos tan delicados y tan hermosos como los que revelan 
los párrafos que dedica en su carta á los niños pobres para 
quienes pedí juguetes, debían Henar de pura y continua ale­
gr ía su corazón. 

Siempre triste no detalla tanto como Derrochona y otras se­
ñoras cuyas soluciones he recibido y pub l i ca ré ; pero como 
todas, hasta ahora al menos, encuentra modo de ahorrar, á 
pesar de lo exiguo de la cantidad marcada, cosa que debe 
llamar la atención, porque demuestra la previs ión intui t iva 
do la mujer. 

»Voy á exponer en cuatro palabras—dice—cómo distr ibuiría 
una renta ó sueldo do3.000 pesetas, 

»A cada mes corresponden 250, y destinaría: 
150 pesetas para manutención y lo concerniente á ella. 
35 « para alquiler de la habitación. 
25 » para criada, suscripciones, pobres, etc. 

Total.. . 210 pesetas. 

•Añoraría, pues, 40 pesetas al mes. 
•Claro es, que la que se hallo al frente de la casa, que esto 

gaste, tendrá que atender por si misma á muchas cosas, que con 
más medios podría confiar á manos extrañas; pero como se trata 
do vivir con economía, la experiencia la demostrará lo que debe 
hacer para no verse on apuros. 

•Creo firmemente quo con esta marcha, se. puede vivir relativa­
mente bien, en una capital de provincia, aun siendo l a vida 
cara, como suoc.de. en la que yo habito. 

•No lio vivido nunca más que cn capitales de provincia: por 
lo tanto no puedo formarme idea del presupuesto on un pueblo. 
Poro on Madrid, croo que con un sueldo de 4.000 pesetas, se puede 
economizar algo, disfrutando más que con 3.0:10 pesetas on pro­
vincias; porque en Madrid os la vida más independiente y no 
preocupa tanto el qué dirán.» 

Sobre esto úl t imo habr ía bastante que hablar y ya habla­
remos. 

E n el próximo número publ icaré los presupuestos y co­
mentarios con que me han favorecido Una gallega que no puede 
olvidar á una asturiana y Ahmahpoé-lah. p roponiéndome hacer 
pronto el resumen on vista de las soluciones que por diferen­
ciarse poco de las reproducidas, sólo deben ser objeto de una 
breve mención. 

Mario Lara. 

nías. | 31 es puestaŝ  
tS&speraltza risueña.—Mil gracias por su car iñosa carta que 

•;. £.|¡ ' he leído con tanto gusto como in terés , y hago por mi 
) parte fervientes votos para que vea V . realizadas sus 

¿jpi r i sueñas esperanzas en brevís imo plazo.—La esclavina 
á que V . se refiere es de terciopelo y no admite otra clase de 
adorno que pieles y pasamaner í a mate ó perlada.—En todos 
los contornos.—Doblo fila, lo mismo (¡ue sean botones gran­
des que pequeños.—No toma V . cansarme con sus consultas, 
y escr íbame todo lo á menudo que quiera, segura de que sus 
bien escritas epís tolas recibirán do mí la buena acogida quo 
merecen. 

Paquita.—Espero y deseo que seamos buenas amigas.-—Se 
usa mucho. —Quedo á ' sus ó rdenes . 

Amapola cn capullo.—Sí, señora ; se puedo suprimir el cha-
lequito sin que la prenda carezca de elegancia.—Sardinetas 
de pasamaner í a en lugar de botones.—Las costuras deben 
coserse á mano.—No hay de qué. 

D. L. P.—La etaniine á quo se refieie V . se emplea mucho 
para fondos do stores y cortinillas de gabinete.—No, señora: 
basta colocar el dibujo debajo y calcarlo con un lápiz.—Mu­
chas gracias por sus buenos deseos. 

Rosa amarilla.—El precio de los patrones de disfraces para 
señor i tas y niños , depende de la mayor ó menor dificultad 
del modelo elegido; pues como V . comprenderá muy bien con 
su claro talento, no es lo mismo cortar el pa t rón de un trajo 
do aldeana que el de un trajo fantasía ó de época. Tan pron­
to como nos indique V. el modelo que goza de supreferencia. 
l a diremos á V . su precio y t ambién las clases y cantidad 
de tegidos necesarios para su acertada confección.—Debo us­
ted llenar la planti l la de medidas, como si se tratara de uu 
traje de paseo ó visita.—No tengo inconveniente en repetir 
á V . lo quo ya la he dicho en más de una ocasión, y es que le­
jos de molestarme con sus cartas, como maliciosamente su­
pone, me es muy grata su amable correspondencia. 

Pensamientos y violetas 28 de Enero.—Dispense V . una falta 
que solo involuntariamente hemos podido cometer, y repita 
de nuevo su reclamación segura de que la atenderemos en se­
guida, contando por supuesto con la amabilidad do los em­
pleados de Correos; pues no estoy muy segura de (pie la culpa 
de no recibir V . los números ha sido nuestra ó suya. — ¡Qué 
equivocada está V ! No me quiero tan mal, que me atreva á 
atentar contra una amistad que tengo en tanta estima. 

Ayuntamiento de Madrid
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D. L. B.—Las manchitas á que alude V . se qui­
tan frotándolas con alcohol puro.—A la edad de 
cinco años .—Panta lón corto; el pan ta lón largo 
convierte á los n iños en r id ículos hombrecitos.— 
Sí, señora; podemos facilitar á V . el pa t rón de un 
trajeoito ruso y un sobretodo con esclavina, a l 
precio de 2 pesetas cada uno. 

Alina.—Contestación á sus preguntas.—Eu el 
primer caso, sí; en el segundo debe contestar con 
una incl inación de cabeza.—No es posible ne­
garse á aceptarlo s in hacer un marcado desaire 
á l a persona que lo ofrece.—Tiene V . razón; pero 
en sociedad no hay más remedio que doblegarse 
á las circunstancias, salvando las situaciones 
difíciles con mucho tacto y habilidad.—Se deja 
en la antesala, en manos de la doncella ó el 
criado.—Guantes blancos.—Si quiere V . l levar 
las flores colocadas á l a ú l t ima moda, no tiene 
más que seguir las indicaciones facilitadas por 
Clementina en su Carnet del pasado número .— 
Gracias á V . por la confianza con que me favo­
rece y á la que quedo en extremo reconocida. 

Ketty.—La carta á que alude V . no se recibió 
y esto explica nuestro iuesplicable silencio.— 
Euego á V . que repita su encargo, esperando 
que esta vez seremos más afortunados.—No sa­
be V . cuanto nos alegramos de que se muestre 
tan satisfecha de las recientes mejoras introdu­
cidas en L A U L T I M A M O D A , pues nada nos com­
place m á s que vernos comprendidos y estima­
dos por nuestras car iñosas y constantes favo­
recedoras. ' 

Estrella Filante.—Contestación á sus consul­
tas: 1.a Tiene V . razón; uno y otro adorno no 
hacen buen papel juntos y no hay más remedio 
que sacrificar uno en obsequio del otro.—No co­
nozco n i n g ú n procedimiento que se emplee 
como una especialidad para conseguir esos re­
sultados; pero puede V . probar frotando las apli­
caciones con un pedazo de gamuza, y es posible 
que queden mejor de lo que es tán . 

Morena de ojos negros.—De lana fantas ía negra 
con adornos de seda otomana ó moaré antiguo.—• 
Sí, señora, puede V . usarlas s iu el menor incon­
veniente. 

Zidima.—Contestación á sus preguntas por el 
mismo orden con que me las dirige: I *—Los 
cortinajes del gabinete deben ser dol mismo t¿-
gido que tapice el d iván y las butaquitas.—2.a 

U n fleco no muy ancho. Cordones de pasama­
ner ía rematados con grandes borlas. — 3 . a Colo­
cando el d iván en la esquina, el espejo debe 
colgarse en igual d ispos ic ión , con lo que se ob­
tiene un efecto muy nuevo y en a rmonía con el 
gusto moderno.—4. a También de esquina, fren­
te por frente del d iván . - 5.a No es indispensa­
ble que sea negro: es tá igua lmén to bien admiti­
do un traje de seda brochada ó moaré antiguo 
verde mirto, azul obscuro ó color cobra.— 6. a 

E n capas de bautizo, el modelo más usual y m á s 
prác t ico es una especie de esclavina larga de 
seda otomana ó seda brochada blanca, forrada 
por completo de seda acolchada. E n su adorno 
sa emplean encajes ó cenefas de piel de a rmiño 
ó rizada pluma.—Prefiero que me escriba V . más 
á menudo. Y a ve V . que soy franca.—Cumplí 
gustosa su encarguito. 

S'. G. de X.—Es V . la amabilidad personifica­
da.— Quizás no todas ser ían de su opinión, y 
además , ¿cómo hacerlo sin romper el incógni to? 
No sólo la absuelvo de su culpa, sino que la 
ruego que siga incurriendo en la misma falta. 

D. Gr. de AI.— Ruego á V. .que no dude de 
nuestros buenos deseos en complacerla. Por m i 
parte, no conservo idea de haber dejado volun­
tariamente sin contes tac ión n inguna de sus-
muy gratas ep ís to las ; pero tampoco a segu ra r í a 
que no he cometido esta falta involuntariamen­
te, porque el servicio de correos va de mal en 
peor, y es rara l a semana que no me pr iva de 
alguna ó algunas cartas.—Lo mismo deseo á 
V . y á todas las personas de su cariño. 

Diamantina.—Muchas gracias por su amable 
propaganda, que tan buenos resultados nos pro­
porciona.—Supongo en su poder los pliegos de 
la novela que deseaba .—Están más de moda que 
nunca.—Quedo á sus gratas órdenes . 

A. M.—Tomo nota de los dibujos que desea us­
ted ver publicados en las Hojas de labores de 
nuestro semanario. 

No más ingrata.—Servido encargui to .—Sólo se 
ondulan los mechones exteriores correspon­
dientes á las sienes, frente y nuca; y como el 
ondulado moderno, es de ondas grandes y poco 
acentuadas, bastan cuatro horquillas. — Nada 
tengo que dispensar á V . , y si algo siento, es l a 
causa que demoró su contes tación. 

Madrileña hasta morir— Puede V . hacer una 
chaquetita L u i s X V con delanteros sueltos so­
bre un chalequito de p iqué de seda color maíz, 
adornado con una corbata chorrera de encajo 
amarillento, que cierre un alto cuello recto bor­
deado de una gola de encaje. 

L. A.—Será V . complacida lo m á s pronto que 
nos sea posible. 

J. B. Alicante.—Servido encargo.—Mil.gracias 
por sus amables frases y por l a constante y bue­
na amistad que nos dispensa. 

Agosto del 79.—El modelo que me describe V . re­
sulta un poco antiguo. Las mismas condiciones 
y además la de ser más moderno, r e ú n e el so­
bretodo grabado n ú m e r o 20 del n ú m e r o 468. Si 
V . quiere, l a remitiremos el pa t rón , con el cual 
podrá V . confeccionar la prenda sin ninguna di­
ficultad.—La Moda no impone como obl igación 
el uso de los veli l los con los sombreros. Se usan 
mucho, porque son muy cómodos; pero si V . no 
les encuentra esta" cualidad, puede prescindir de 
ellos en absoluto.—En uno de los á n g u l o s de la 
habi tac ión.—Rei tero á V . la expres ión de mi afec­
to y s impat ía . 

C. de V.—El papel de cartas de pál idos mati­
ces es una especialidad para señor i tas . Las se­
ñoras deben dar preferencia á un papel de as­
pecto más serio, blanco ó apergaminado, con c i ­
fras doradas ó niqueladas, grabadas en el centro 
de la parto superior de la primera carilla.—Pol­
lo general, pasados los seis primeros meses.— 
No se puede prescindir del bastidor para ejecu­
tar una labor tan delicada.—Si V . quiere, por m i 
parte no hay el menor inconveniente. 

Eglantiaa triste.—Los porta-cepillos á que se 
refiere V . so ejecutan con terciopelo ó paño borda­
do.—Basta una ligera armadura do car tón fuer­
te .—El agua boratada es remedio tan sencillo 
como eficaz para curar las irritaciones de la piel 
producidas por el frío.—Sí; y tuve verdadero 
gusto en recibir tan grata nueva.—El largo de 
delante y la cintura.—Las faldas acanaladas si­
guen muy en favor y se hacen de moderado vue­
lo, completamente lisas ó adornadas con quillas 
de terciopelo ó seda ó cenefas de pasamaner í a 
y p ie l . 

La Secretaria. 

3ítt'tfa$i it h minee castnr.. 
Para hacer el Sampoign.—En todas las perfume­

r ías se vende este específico que sirve admira­
blemente para la limpieza del cabello; pero hay 
muchas poblaciones donde no es áfcil adquirir­
lo, y por tanto juzgo que será ú t i l l a receta para 
fabricarlo que indico á cont inuación: 

Rom. 85 centilitros. 
A g u a de romero. . . . 50 id . 
Potasa 10 gramos. 
Esencia de rosas. . . . 25 centilitros. 
Esencia de va in i l l a . . . 50 id . 

Se mezclan estos ingredientes, se filtran, se 
embotella l a solución y á las venticuatro horas 
puede usarse. 

tidad percibida, al entregarás el patrón deberán 
las interesadas devolver el recibo. 

5. a Todos los patrones do L A U L T J M A M O D A lle­
varán un sello especial, y sin esto requisito podrán 
negarse á recibirlos las interesadas. 

6. " L a Administración no responde de los extra­
víos que puedan sufrir las remesas que haga fuera 
de Madrid. A l efecto convendrá certificarlas, y en 
este caso el coste dol certificado, 25 céntimos, será 
de cuenta de las señoras que hagan ol pedido. 

L A S SEÑORAS Q U E D E S E E N E N M A D R I D U N P A ­
T R Ó N Á L A S V E I N T I C U A T R O H O R A S , Y E N P R O ­
V I N C I A S Á L O S DOS Ó T R E S D Í A S D E R E C I B I R E L A V I ­
SO, S E G Ú N L O Q U E T A R D E E L C O R R E O E N L A E X P E ­
DICIÓN, con solo indicarlo serán conplacidas, por­
que para ello liemos montado un servicio ospocial. 

l a s í d t e m p o 

En la Carrera de San Jerónimo: 
—Caballero, ¿tiene usted la bondad do prestarme 

un duro? 
—Pero si no tengo ol gusto de conocer á usted. 
—Por eso se lo pido: ios que me conocen no me lo 

prestarían. 

*** 
Diálogo inocente: 
—¿Cuántos años tendrá la condesa? 
—El la afirma que treinta y dos. 
—¿Y tú lo eres? 
—Lómenos hace diez años que se lo oigo decir; 

de modo quo empiezo á creerla. 

S m t i n o d e p a i l o n e s . 

L A U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio 
especial de patrones para que las señoras suscripto-
ras puedan en breve tiempo obtener los que necesi­
ten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la 
mayor perfección, se observarán las siguientes re­
glas: 

1. " Las señoras que desead uno ó más patrones, 
dir igi rán sus cartas con el siguiente «obre: S E Ñ O R 
A D M I N I S T R A D O R D E L A L T L T I M A M O D A . SECCIÓN D E 
P A T R O N E S . A P A R T A D O N Ú M E R O 2-1, M A D R I D . 

2. " Indicarán el número del pariódico y el nú­
mero del modelo por ellas elegido, ó en caso de 
desear patrones de algún modelo no publicado en 
nuestra revista, lo remitirán con su carta. También 
las señoras suscriptoras de Centros podrán hacer 
los pedidos á los repartidores que las sirven, entre­
gándoles nota con las indicaciones enunciadas: y 
en todo caso si el modelo elegido no soba publicado 
en L A U L T J M A M O D A , lo remit irán ó indicarán cla­
ramente lo que desean para evitar dudas, teniendo 
presente que si por falta de claridad en su explica­
ción se comete algún error, no se admit irá la devo­
lución de] patrón, siempre que esté cortado con 
arreglo á las instrucciones recibidas. 

í5.n. En ' l a carta ó en la nota de pedido, indica­
rán con claridad las medidas siguientes en centí­
metros: 

L A R G O D E D E L A N T E , D E S D E E L E S C O T E Á L A 
C I N T U R A . — L A R G O D E J.A E S P A L D A , D E S D E E L C U E ­
L L O Á L A C I N T U R A — C O N T O R N O D E L C U E R P O , Á L A 
A L T U R A D E L T E C H O . — A N C H O D E L A E S P A L D A . — A N -
GHO D E L P E C H O . — L A R G O D E S D E E L SOBACO Á L A 
C I N T U R A . — L A R G O D E L A M A N G A .— C O N T O R N O D E 
L A S C A D E R A S . — L A R G O D E L A F A L D A . 

4." E l pago de los patrones es adelantado, y 
cuando por hacerse el pedido á un corresponsal ó 
en nuestra Administración, so dé recibo de la can-

Eu la Administración de L A U L T I M A M O D A , y 
exclusivamente para las Sras. Suscriptoras, hay de 
venta los siguientes artículos do Perfumería: C I Í E M A 
D E L A M E C A , 6 pesetas. A G U A D U S S E R , para devol­
ver al cabello su primitivo color, 7 pesetas. P O L V O S 
kREMLÍN, los más acreditados y mejores para con­
servar l a dentadura sana, l impia y con el más ve­
llo esmalte. Una caja grande, equivalente á cuatro 
de las ordinarias, 5 pesetas. Además hay O N D U L A D O -
R A S M A R G A R I T A , con dos ó cuatro horquillas á 2,50 
pesetas y horquillas para rizar el cabello: P R I N C E S A 
( ¡ A L E S , á 3,50; P A T T T , á 2,50, M I G N O N , á 1,75 y A N ­
G É L I C A para hacer tirabuzones, 2,50 pesetas. 

Los precios indicados, son en Madrid. A los pedi­
dos de provincias habrá quo añadir el coste del por­
te por ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse 
por el corroo en paquete certificado. 

A posar do ser ya muy conocidos por su utilidad 
y buen gusto los Calendarios americanos exfoliado­
res que publican todos los años los señores Bail ly* 
Bailliere é Hijos, recomendamos á nuestras lectoras 
la adquisición do los que acaban de poner á la venta 
para 1897, en la segurifhid do quo nos agradecerán 
la recomendación. 

Los calendarios «Infantil y Colibrí» y los peque­
ños y caprichosos termómetros quo para sus alma­
naques vende la casa á precios por demás económi­
co^, es la úl t ima novedad quo en ese ramo existe, y 
acerca do ello llamamos también la atención por ser 
grande y preciosa la colección que de ellos tiene la 
casa editora, advirtiendo que todos los años se ago­
tan, á pesar dé la gran tirada quo do ellos so hace. 

L A COCINA M O D E R N A PERFECCIONADA.—Ttmtado 
-completode cocina, pastelería, repostería, economía 
doméstica y floricultura de ventanas y baleónos. 
Ilustrado con numerosos grabados.—Un tomo de 
más de 500 páginas.—Precio en Madrid: 3 pUs. Eu 
provincias, certificado, 3,75 ptas.—Pídase en la Ad­
ministración de L A U L T I M A M O D A . 

C U R S O TEÓRICO PRÁCTICO D E B O R D A D O E N ORO.— 
Un cuaderno apaisado con 82 modelos: 3 pesetas. 

Todos los libros anteriormente anunciados, se 
hallan de venta en la Administración do L A U L T I ­
M A M O D A , Velázquez, 56, y so remiten á provincias 
francos de porto. 

S A L D O S D E P E R F U M E R Í A , Mayor 15, principal, 
derocha. B L A N C O , D E L A S S U L T A N A S , quo dá una 
trasparencia al cutis como el'nacar, 3 pesetas frasco. 
Hay un gran surtido de A G I T A D E COLONIA, R O M Y 
Q U I N A , V I N A G R I L L O S y E X T R A C T O S de las mejores 
mareas, y A G U A M A R A V I L L O S A que sirve para qui­
tar los granillos del cutis y refrescar la tez. 

A L B U M D E C O N F I D E N C I A S . - U n cuaderno 
con 27 preguntas: 25 céntimos. 

Agente exc lus ivo de L A U L T I M A M O D I p a r a los anuncios extranjeros: A. M . Lorette, D irec tor de l a S o c l e t é Mutuel le d i P n b l i c i t é , R u é C a u m a r t i n , 61, P a r í s 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO d e BRIANT 
f a r m a c i a , DE BI¥Oíi, X50. PAMtlH, y • » toda» la*Warmaoiam 

El JARABE DE B H J . / U V T recomendado desde su principio, por los profesores I 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; lia recluido la consagración del tiempo: en el 
año 182y obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con Pase 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á s u eficacia] 
contra los RESFRIADOS y todas las IHFUMACIOXES del PECHO y de los INTESTIHOS-

E N F E m V T E D A D E S 1 ^ 
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S v P O L V O S 

P A T E R S O N 
con U1SMUTB0 j MAGNESIA 

Recomendados contra ias Afecciones 
del estomago, Frita de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías. Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a firma de J . FAYARD 

Adh. t iETHAN, Farmacéutico en FABIS 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

¡ P A S T I L L A S D E Q E T M I 
Recomendadas contra lo:; Males de la 

Garganta, Extinción' s de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iiitacion 
que produoe el Tabaco, y BpcciiUniente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar U emicion de la voz. 
Exigir en el rotula a firma de Adh. DETHAK, 

Farmacéutico en PARIS. 

»" — LAIT ANTÉMlÍLIflUE — O 
r L A L E C H E ANTEFÉLICA> 

pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJA. ; , TEZ ASOLEADA 

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
A ARRUGAS PRECOCES f 

C\.°<> EFLORESCENCIAS ¿t* 
' M ^ f > ROJECES <j "^A 

5%v 

CE R E B R I N A 
REMEDIO SEGURO CUHTEI U l 

JAQUECAS i NEURALGIAS 
Supr ima loa Cólico" periódiooa 

E . F O U R N I E R Farm», 114, Ruede Provtnct, ei PARIS 
llMADRID. Melchor GARCIA, Itodatfarmititi 

Desconfiar de las Imitaciones. 

EL APIOL JORET r HOMOLLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DBL DOOTOIt 

D E H A U T 
titubean en purgarse, cuando i o l 

necesitan. No temen el asco ni el l 
causando, porque, contra lo que su-r 
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen os y bebibas for­
tificantes, cualel vino, el café, el ti. 
Cada cual escege, para purgársela 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulador 
por el efecto de la buena ali­

mentación empleada, uno se i 
decide fácilmente a volver é£ 

empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

V I N O A R O U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

DOS F O R M U L A S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación tic 
Partos, Movimientos Febriles c Influenza 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos lie Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de Jarabes do un pusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . P A V E O T y C'*, Farmacéuticos. 102, Rué Richelieu, PARIS, y en todas Farmacias^ 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

¡para la rápida curación de lai 
I Afecciones del pecho, Mal tle 

garganta. Bronquitis, UesfriaUon, IComaUiz>.s, Je los lieumatlsmos, 
Dolores, Ijumhngos, etc,, 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

DEPÓSITO E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S . 3 1 . R u é de Seine. 

^ A N E M I A 
«̂8 Unico aorofc 

. „ c « ? ; ? v E « Q U E V E N N E i ^ 
robado .Dor la Academia d« Medicina do París. — Su ABOB do éx i to , w 

E l m e j o r C a l m a n t e 

Jarabe B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Esfadoc 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L H E S P E Y R E S , 78, Fau, 

D e n t i c i ó n 

E DE 
Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFaoultativos 
Facilita la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Acc idéntese le la primera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D R D E L A B A R R E . 

FUMOUZEALBESPEYRES, 78,F.aub* St-Denis, París, y farmacias. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R Rousseau, Paris. 

Reservados todos los derechos dc'propiedadai tística y literaria. MADRID.—Imprenta parti.u'ar de «La Ultima Moda.» 

Ayuntamiento de Madrid




